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TOMMASO SCARANO, Varianti a stampa nella poesia del primo Borges. Giardi­
ni Editori , Pisa, 1 9 8 7 ; 1 6 4 pp . 

-ni presente trabaio se inscribe dentro de u n a tendencia critica poco aten¬
dida en los estudios sobre l i teratura h ispanoamericana contemporánea: 
la edición de textos de autores que debemos ya considerar como " n u e s ­
tros clásicos". En este libro, Scarano realiza esa indispensable labor con 
la p r imera poesía de Jorge Luis Borges, cuyas ediciones primitivas apa­
recieron duran te la década de 1 9 2 0 . 

El autor compulsa las ediciones originales de Fervor de Buenos Aires 
( 1 9 2 3 ) , Luna de enfrente ( 1 9 2 5 ) y Cuaderno San Martín ( 1 9 2 9 ) con sus suce­
sivas versiones argentinas hasta la aparición de Obra poética {1923-1977), 
publ icada por Emecé en 1 9 7 7 . Scarano postula que después de esta fe­
cha sólo ha habido —por lo menos has ta 1 9 8 6 — reimpresiones de esta 
colección de poemas, sin n inguna var iante significativa. Además de es­
te corpus central , se estudian las versiones de los poemas recogidos en 
publicaciones periódicas de la época (Nosotros, Prisma, Proa, Martín Fie­
rro, etc.) , las cuales son anteriores a la recopilación de la poesía borgea¬
n a realizada por Losada en 1 9 4 3 . Por último, también se incluyen los 
poemas de Borges presentes en antologías de los años veinte (por ejem­
plo, en el famoso Indice de la nueva poesía americana, compilado en 1 9 2 6 
por el peruano Alberto Hidalgo y con prólogo de éste, Vicente Huido-
b ro y el propio Borges). 

La pert inencia de la cuidadosa y prolija labor de Scarano queda de­
mos t rada de inmediato mediante la comprobación de que el permanente 
proceso correctivo ejercido por Borges sobre sus poemas provocó u n a 
sustancial variación respecto de lo que fue su poesía pr imera : 

M a l 'aspetto demolitivo dell ' intervento borgesiano si misura meglio 
verificando che attraverso riduzioni, espunzioni di singoli versi ed intere 
strofi, oltre che di poesie, la totalità dei versi soppressi raggiunge il 4 0 % . 
L 'u l t ima edizione cioè non reca traccia di ben 800 versi presenti in quella 
originaria. Accanto a questo dato va considerato poi quello relativo ai versi 
varianti che, a voler tenere conto solo delle correzioni sostanziali, corris­
ponde al 4 6 % di versi sopravvissuti (p. 15). 

En su mero nivel cuanti tat ivo, estos datos sustentan la imperiosa 
exigencia que tiene cualquier estudioso de la obra de Borges de no con­
s iderar a ésta como un todo uni tar io y definitivo, sino como u n a escri­
t u r a en proceso de evolución y precisión. En este sentido, sabemos que 
la edición de las supuestas Obras completas de Borges —cuya pr imera im­
presión se r emon ta a 1 9 7 4 — no es en verdad " c o m p l e t a " puesto que 
se h a n operado numerosas supresiones y modificaciones. Hab la r pues , 
como hacen algunos críticos, de la poesía de Borges como si ésta hubie­
ra sido u n todo continuo desde 1 9 2 3 hasta sus últimas composiciones 
es olvidar el inacabable trabajo de revisión del escritor. Incluso me atrevo 
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a afirmar que pocos autores hispanoamericanos han hecho una tan pro­
funda y consciente labor de depuración de su obra como la hizo Borges 
(a este respecto, baste con recordar la confesión del escritor de haber 
in tentado suprimir, durante el periodo en que fungió como director de 
la Biblioteca Nacional argent ina, todas las copias de uno de sus pr ime­
ros y repudiados libros de ensayos). 

En lo que concierne a los criterios de edición adoptados por Scara-
n o , resulta evidente que la colación de las distintas ediciones de las poe­
sías de Borges tiene como finalidad establecer un " tex to definit ivo" ba­
sado única y exclusivamente en la "última voluntad del a u t o r " . Por 
ello, al reproducir las diferentes versiones de los poemas, el crítico pri­
vilegia tipográficamente, por medio de negritas, la más reciente ver­
sión de ellos, que pa ra él es la "def in i t iva" . 

En cuanto a su disposición gráfica, las variantes registradas se re­
producen dentro del propio cuerpo del texto, separadas tan sólo por una 
ba r r a vertical, es decir, en u n orden prosístico. Debido a esto, y pese 
al uso de las negri tas, el criterio de Scarano parece un tanto confuso, 
por lo que creo que hubiera sido preferible que definiera u n texto poéti­
co único y especificara las variantes de éste en citas al pie de la página. 
Si además observamos que en ocasiones se repite completo un verso cu­
yo único cambio ha sido u n signo de puntuación (por ejemplo, el aña­
dido de u n a coma en los versos 5 y 14 de "Fundación mítica de Buenos 
A i r e s " ) , podremos prever las dificultades con que tropezará el lector 
pa ra , pongamos por caso, res taurar la lección original de los poemas 
— t a n necesaria en virtud de la carencia de reediciones— por medio de 
la consulta de los textos proporcionados por Scarano. 

En cambio, de suma utilidad resulta el cuadro sinóptico en que el 
au tor enlista todas las poesías borgeanas de este periodo indicando en 
qué ediciones se han efectuado modificaciones; con este ins t rumento , 
el lector puede visualizar rápidamente cuáles poemas han sufrido un 
más amplio proceso de corrección. 

Por otra par te , cabe destacar que el autor precede su edición de la 
p r imera poesía borgeana con u n estudio de los recursos formales me­
diante los que el poeta diversifica sus composiciones. En esta línea, so­
bresale el fino análisis que Scarano efectúa de las variantes de " L a Re­
coleta' ', uno de los poemas centrales de Fervor de Buenos Aires; allí se per­
cibe, entre otras cosas, cómo Borges abandona ciertas imágenes propias 
del ultraísmo para sustituirlas por imágenes más "senc i l l a s" . Pero qui­
zá el aspecto central de este estudio prel iminar sea el descubrimiento 
de los distintos niveles en que operan las correcciones borgeanas para 
cada uno de los poemarios . 

De acuerdo con Scarano, en Fervor de Buenos Aires Borees trabajó mo­
dificando versos aislados y no susti tuyendo versos o estrofas completos 
(esto es, practicó lo que el crítico denomina variante " i n s t i t u t i va" en 
contraste con la " sus t i t u t i va" ) ; asimismo, esta colección se singulariza 
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por ser la única en que se reordenaron las poesías originales, además 
de que se incluyeron tres textos m u y posteriores. Esta " r e l a t i v a " mo­
dificación se debe, dice Scarano, a que el escritor veía en este libro, co­
mo afirmó en múltiples ocasiones, la matr iz de toda su posterior pro­
ducción poética (en efecto, en el prólogo de la edición de 1969 Borges 
dice: " P a r a mí, Fervor de Buenos Aires prefigura todo lo que haría des­
pués"); es decir, la mutilación de alguna de las partes de este poemario 
hubie ra significado suprimir u n antecedente esencial del conjunto de 
la poesía de Borges. 

M u y distinto es el panorama de Luna de enfrente, donde el poeta rea­
liza u n a supresión radical de materiales: en las ediciones sucesivas, de­
saparecen trece de las veintisiete poesías presentes en la compilación de 
1925. Esta postura se explicaría, dice Scarano, por el fuerte repudio pos­
terior de Borges al "falso color loca l" que plagó su estilo a mediados 
de la década de 1920. 

Por último, la historia de Cuaderno San Martín es mucho más tran­
quila: el 6 5 % de los versos de esta colección aparece en su lección pri­
mit iva, contra el 2 4 % de Fervor y el 2 3 % de Luna. Según el crítico, la 
razón de esta permanencia reside en que para fines de esa década Bor­
ges ha superado ya la fase inicial e indecisa de su escritura, la cual esta­
ba contaminada de residuos románticos, anhelos innovadores y ecos mo­
dernistas . 

A u n q u e sin duda la anterior caracterización resulta coherente, el 
autor no logra alcanzar conclusiones más comprensivas respecto del con­
j u n t o de la poesía borgeana debido a ciertas limitaciones de su perspec­
tiva, las cuales intento describir a continuación. 

E n pr imer lugar, el crítico examina los tres poemarios de Borges 
como si éstos constituyeran una unidad cerrada y significativa en sí misma 
fuera de la producción literaria global del escritor. Por ejemplo, pienso 
que pa ra explicar las particularidades de Cuaderno San Martín, entre ellas 
que no se hayan operado en él modificaciones sustanciales, habría que 
considerar también que la veta poética de Borges se ha agotado para 
entonces; esto es obvio en el magro número de composiciones de este 
poemario —una escasa docena— y en el hecho de que Borges haya aban­
donado tempora lmente el género poético para no re tomarlo sino hasta 
la década de 1940. El decenio intermedio significó la paula t ina y exito­
sa en t rada de Borges en la narrat iva, cuyas pr imeras expresiones se nro-
dujeron a fines de los años veinte. 

Asimismo, creo que la visión de Scarano adolece de su limitada per­
manenc ia en un nivel descriptivo. Por ello, no obstante la validez de 
sus observaciones generales respecto de los tres poemarios estudiados, 
no elabora categorías conceptuales para definir la evolución poética bor­
geana. Por ejemplo, hubiera sido m u y per t inente que ahondara sus re­
flexiones sobre ese prólogo a Elogio de la sombra que él mismo cita: ahí 
se atest igua con claridad que pa ra 1969 Borges ha cambiado ya radical-
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m e n t e su concepción y práctica de la escritura, es decir, que posee otra 
estética. En última instancia, las correcciones poéticas que en diferen­
tes épocas efectúa Borges se basan en concepciones distintas sobre lo 
que en ese momento el escritor pensaba que la l i teratura debía ser. En 
este sentido, me parece que la confrontación de las variadas ediciones 
de esos tres primeros poemarios debió haber desembocado en u n a de­
ducción central: mostrar cómo se desplazó Borges de u n a estética fun­
d a d a en la expresión, la cual postula duran te sus inicios literarios, hacia 
u n a estética que , en sus años de m a d u r e z literaria, buscaba la alusión. 

Quizá el autor de este libro no tuvo el propósito de desarrollar su 
investigación en las líneas que hemos indicado, pero sin duda su obra 
adquiriría mayor profundidad si incluyera estos aspectos. Pese a las li­
mitaciones señaladas, cabe concluir que el texto de Scarano resulta de 
indispensable lectura pa ra quienes deseen acercarse a un Borges poeta 
siempre dialéctico y cambiante . P a r a finalizar, creo que no resulta su¬
perfluo repetir que el difícil acceso a las ediciones originales de la pri­
m e r a poesía borgeana refuerza la validez del l ibro. 

RAFAEL OLEA FRANCO 
El Colegio de México 

ALBERTO JULIÁN PÉREZ, Poética de la prosa de Jorge Luis Borges. Hacia una 
crítica bakhtiniana de la literatura. Gredos , Madr id , 1986; 302 pp . 

LELIA MADRID, Cervantes y Borges: la inversión de los signos. Pliegos, M a ­
drid, 1987; 183 pp . 

Se t rata de dos trabajos que estudian bajo u n mismo ángulo teórico 
- a p a r e n t e m e n t e - u n tema común: por un lado, la prosa de Borges, 
por otro, un paralelo entre Cervantes y Borges, propiciado por la mis­
m a obra de este último. 

El propósito declarado de Julián Pérez es construir una poética bor¬
geana a part ir de la idea de que 

si la obra de Bakhtin contiene propuestas metodológicas promisorias para 
el estudio crítico de la l i teratura, los cuentos del escritor argentino Jorge 
Luis Borges son un material adecuado para aplicar la propuesta crítica 
y poética de Bakhtin [. . . ] La columna vertebral de esta poética histórica 
de la prosa de Borges la constituyen las investigaciones prácticas y formu­
laciones teóricas de Bakhtin (pp. 10, 11). 

Intentaré analizar el resultado de este Dronunciamiento de Julián 
Pérez dentro de sus mismos propósitos (uA corpus bajt iniano basado 
en Borges, o viceversa), pero también un poco más allá de tal fin, como 


